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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 

El Señor es mi luz y mi salvación. 
  

� El Señor es mi luz y mi salvación, 

 ¿a quién temeré? 

 El Señor es la defensa de mi vida, 

 ¿quién me hará temblar? 
 

� Escúchame, Señor, que te llamo; 

 ten piedad, respóndeme, 

 Oigo en mi corazón: <<Buscad mi rostro>>. 
 

� Tu rostro buscaré, Señor, 

 no me escondas tu rostro. 

 No rechaces con ira a tu siervo, 

 que tú eres mi auxilio. 
 

� Espero gozar de la dicha del Señor 

 en el país de la vida. 

 Espera en el Señor, sé valiente, 

 ten ánimo, espera en el Señor. 

 

  

  En aquellos días, Dios sacó afuera a Abrán y le dijo: 
 «Mira al cielo; cuenta las estrellas, si puedes». 
 Y añadió:  
 «Así será tu descendencia.» 
 Abrán creyó al Señor, y se le contó en su haber. El Señor 
le dijo:  
 «Yo soy el Señor, que te sacó de Ur de los Caldeos, para 
darte en posesión esta tierra.» 
 Él replicó:  
 «Señor Dios, ¿cómo sabré yo que voy a poseerla?» 
 Respondió el Señor: «Tráeme una ternera de tres años, 
una cabra de tres años, un carnero de tres años, una tórtola 
y un pichón.» 
 Abrán los trajo y los cortó por el medio, colocando cada 
mitad frente a la otra, pero no descuartizó las aves. Los bui-
tres bajaban a los cadáveres, y Abrán los espantaba.  
 Cuando iba a ponerse el sol, un sueño profundo invadió 
a Abrán, y un terror intenso y oscuro cayó sobre él. El sol se 
puso, y vino la oscuridad; una humareda de horno y una an-
torcha ardiendo pasaban entre los miembros descuartiza-
dos. Aquel día el Señor hizo alianza con Abrán en estos 
términos: 
 «A tus descendientes les daré esta tierra, desde el río de 
Egipto al Gran Río Éufrates.» 
 

 Seguid mi ejemplo, hermanos, y fijaos en los que andan 
según el modelo que tenéis en nosotros. Porque, como os 
decía muchas veces, y ahora lo repito con lágrimas en los 
ojos, hay muchos que andan como enemigos de la cruz de 
Cristo: su paradero es la perdición; su Dios, el vientre; su 
gloria, sus vergüenzas. Sólo aspiran a cosas terrenas. 
 Nosotros por el contrario, somos ciudadanos del cielo, de 
donde aguardamos un Salvador: el Señor Jesucristo. Él 
transformará nuestro cuerpo humilde, según el modelo de su 
cuerpo glorioso, con esa energía que posee para sometér-
selo todo. Así, pues, hermanos míos queridos y añorados, 
mi alegría y mi corona, manteneos así, en el Señor, queri-
dos. 

EN EL ESPLENDOR DE LA NUBE SE OYŁ LA VOZ DEL PADRE: 
ÿÉSTE ES MI HIJO, EL AMADO; ESCUCHADLOŸ. 

      SALMO 26 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN LUCAS 9, 28B-36 
  

E n aquel tiempo, Jesús cogió a Pedro, a Juan y a 
Santiago y subió a lo alto de la montaña, para 

orar. Y, mientras oraba, el aspecto de su rostro cam-
bió, sus vestidos brillaban de blancos. 
 De repente, dos hom-
bres conversaban con él: 
eran Moisés y Elías, que, 
apareciendo con gloria, 
hablaban de su muerte, 
que iba a consumar en Je-
rusalén. 
 Pedro y sus compañeros 
se caían de sueño; y, es-
pabilándose, vieron su glo-
ria y a los dos hombres 
que estaban con él.  
 Mientras éstos se alejaban, dijo Pedro a Jesús: 
 «Maestro, qué bien se está aquí. Haremos tres tien-
das: una para ti, otra para Moisés y otra para Elías». 
 No sabía lo que decía. Todavía estaba hablando, 
cuando llegó una nube que los cubrió. Se asustaron al 
entrar en la nube. Una voz desde la nube decía: 
 «Éste es mi Hijo, el escogido, escuchadle.» 
 Cuando sonó la voz, se encontró Jesús solo. Ellos 
guardaron silencio y, por el momento, no contaron a 
nadie nada de lo que habían visto. 
 

LECTURA DEL LIBRO DEL GÉNESIS 15, 5-12. 17-18 
 

� LECTURA DE LA CARTA DE SAN PABLO A LOS FILIPENSES 3, 17·4, 1 � 



 

A  ancianos y no ancianos, por ley de vida, nos llega el momento de dar el paso al otro mundo. Y si cuando nacimos vinimos al mun-
do con dolor de nuestras madres y con dolor nuestro, cuando muramos iremos para el otro mundo con dolor de nuestros familiares 

y amigos y con dolor nuestro. El dolor de venir a este mundo se convirtió en sonrisa de nuestras madres y sonrisas nuestras. Esas sonri-
sas de niño inocente en la cuna, esas sonrisas de madre que mira extasiada a su niño.  
 El dolor de ir para el otro mundo esperamos que se convierta en sonrisas de Dios y en sonrisas nuestras, en eterna alegría. Estando 
en el vientre de nuestras madres, jamás pudimos imaginar las cosas que encontraríamos en este mundo; y estando en este mundo, tam-
poco podemos imaginarnos las cosas que encontraremos en el otro. Por eso dice san Pablo: «Ni el ojo vio ni el oído oyó ni el hombre 
puede pensar lo que Dios ha preparado para los que lo aman» (1Cor 2,9).  
 Según el Evangelio de hoy Jesús, en el monte Tabor, les hizo vivir algo de cielo a los tres Apóstoles que le verían sudar sangre en el 
huerto de Getsemaní. Estos tres Apóstoles, Pedro, Juan y Santiago, se sentían tan contentos y felices que no querían bajar del monte. Y 
Pedro exclamó: «Maestro, qué hermoso es estar aquí!» (Lc 9,33).  
 Pero hay que bajar del monte. Jesús también bajo del monte para continuar su nada fácil misión. Y la cumplió fielmente hasta dar  su 
vida en la cruz. Esperamos firmemente que después de cumplir nuestra misión en este mundo, en el que Jesús participó en nuestros 
sufrimientos, estemos en el cielo y podamos exclamar: «Maestro, ¡qué hermoso es estar aquí!».  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

Santa Inés de Praga  
2 de Marzo 

 Inés, hija del rey de Bohemia, nació en 
Praga en el año 1211. Se dedicó a una vida 
de oración y a obras de caridad. 
 A través de los franciscanos, conoció la 
vida espiritual que llevaba en Asís santa 
Clara.  
 Decidió seguir su ejemplo y fundó en Pra-
ga el hospital de San Francisco, el instituto 
de los Crucíferos y el monasterio de San 
Francisco para las “Hermanas Pobres o Da-
mianitas”, donde ella misma ingresó el año 
1234. Profesó los votos de castidad, obe-
diencia y pobreza, renunciando a todos sus 
bienes, y se dedicó a practicarlos con fervo-
rosa fidelidad, durante toda su vida.   
 Murió santamente en su monasterio el 2 
de marzo de 1282. Fue canonizada en 
1874. 

 

Subiste, Señor, a la montaña y te transfiguraste, 
y  en vez de olvidarnos nos invitaste a subir. 
Trepamos contigo y con nuestros ojos abiertos  
contemplamos el Misterio de tu divinidad. 
Algo extraordinario ocurría delante de nosotros 
y oímos: este es ni Hijo amado, escúchale. 
¡Qué bien, Señor, estábamos en ese momento! 
¿Se puede pedir algo más, a un amigo, Señor? 
Sólo sabemos, Señor, que somos tus amigos 
y que, todos los domingos, en la Eucaristía, 
nos rescatas del mundo a la Gloria de Dios, 
nos transformas del sin sentido, a la sensatez 
de la mentira, a la verdad; de la debilidad, a la fortaleza 
de la muerte segura, a la Resurrección eterna. 
Señor, algo bueno tenemos que siendo como somos, 
compartes con nosotros estos momentos de bienestar 
para el alma y para la vida cristiana  
en la Eucaristía de cada domingo. Amén. 

ORACIÓN    

���� EVANGELIO DEL DÍA 
 

    

���� Lunes 1:   Lucas 6, 36-38.   
Perdonen y serán perdonados     
 

���� Martes 2:   Mateo 23, 1-12.  
No hacen lo que dicen 
 

���� Miércoles 3:   Mateo 20, 17-28.   
Lo condenarán a muerte   
 

���� Jueves 4:   Lucas 16, 19-31.   
Recibiste tus bienes y Lázaro males: por 
eso encuentra aquí consuelo mientras 
que tú padeces    
 

���� Viernes 5:  Mateo 21,33-43.45-46.      
Éste es el heredero, vengan, lo mataremos. 
 

���� Sábado 6:   Lucas 15,1-3.11-32.    
Este hermano tuyo estaba muerto y ha 
revivido. 

LO DICE EL PAPA 
 

  El evangelista Marcos refiere las siguientes palabras de Jesús, 
que se sitúan en el debate de aquel tiempo sobre lo que es puro y lo que 
es impuro: «Nada hay fuera del hombre que, entrando en él, pueda con-
taminarle... Lo que sale del hombre, eso es lo que contamina al hombre. 
Porque de dentro, del corazón de los hombres, salen las intenciones 
malas» (Mc 7,15. 20-21).  
 Más allá de la cuestión inmediata relativa a los alimentos, podemos 
ver en la reacción de los fariseos una tentación permanente del hombre: 
la de identificar el origen del mal en una causa exterior. Muchas de las 
ideologías modernas tienen, si nos fijamos bien, este presupuesto: dado 
que la injusticia viene de fuera, para que reine la justicia es suficiente con 
eliminar las causas exteriores que impiden su puesta en práctica Esta 
manera de pensar -advierte Jesús- es ingenua y miope. La injusticia, fruto 
del mal, no tiene raíces exclusivamente, externas; tiene su origen en el 
corazón humano, donde se encuentra el germen de una misteriosa convi-
vencia con el mal. Lo reconoce amargamente el salmista: «Mira, en la 
culpa nací, pecador me concibió mi madre» (Sal 51, 7).  
 Sí, el hombre es frágil a causa de un impulso profundo, que lo mortifi-
ca en la capacidad de entrar en comunión con el prójimo. Abierto por 
naturaleza al libre flujo del compartir, siente dentro de sí una extraña 
fuerza de gravedad que lo lleva a replegarse en sí mismo, a imponerse 
por encima de los demás y contra ellos: es el egoísmo, consecuencia de 
la culpa original. ( Benedicto XVI en su Mensaje para la Cuaresma 2010 ) 

1.- Cambien el corazón 
2.- Contemplen mi divinidad 

“ Yo soy el Camino…” 


